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Las grandes epidemias
en la temprana Edad Media y su proyección
sobre la Península Ibérica
PABLO FUENTES HINOJO *
El presente trabajo pretende aproximarse al estudio de las epidemias como
fenómeno histórico ligado a la realidad social de las poblaciones mediterráneas,
durante los siglos de transición al medievo.
Aunque, como veremos, es posible hablar de un antes y un despuésde laépoca
de Justiniano 1(527-565) en lo referente al tema que nos ocupa, no nos ceñiremos
con exclusividad al análisis del mismo en los siglos VI al VIII, ya que resultada
imposible comprender el alcance que tuvieron las epidemias en este período, sin
efectuar previamente una valoración sobresu transcendencia en elsolar del Imperio
Romano, desde los días de Marco Aurelio (161-180).
La Península Ibérica no permaneció ajena a lo que ocurría en su entorno. Antes
bien, sufriólos azotes con violencia; aunque laescasez defuenteshacedifícil estimar
la proyección real de éstos con anterioridad a la primera década del siglo V, Sin
embargo, a partir de dicho momento no sólo resulta factibleevaluarla, sino que se
impone la necesidad de integrar su estudio en el marco común mediterráneo.
LAS PLAGAS DE LA CRISIS DEL ALTO IMPERiO ROMANO
SIGLOS II Y III
El mundo clásico greco-romano no pudo ignorar la realidad cotidiana de las
enfermedades epidémicas. Ya Tucídides, el célebre historiador ateniense del siglo
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V a. C., nos ha transmitido un relato pormenorizado de la plaga que se abatió sobre
todo el Atica de 430 a 426 a. C.’.
La literatura latina, y, en especial, el género histórico, contiene datos de índole
semejante sobre otros golpes, que afectaron al ámbito dominado por Roma en
tiempos de la República y del Alto Imperio. Algunos de estos relatosnoshan llegado
de la mano de Tito Livio, Tácito, Suetonio o Flavio Josefo, por mencionar única-
mente a los más destacados2.
Con todo, la mayor parte de esas plagas se mantuvieron restringidas a áreas
geográficas muy concretas y su duración temporal no fue demasiado prolongada,
con excepción de ciertos casos; porlo que,alo sumo, fueron eldetonantede unaensis
de tipo coyuntura]. Son estos los elementos que marcan la diferencia con respecto
a los largosciclos epidémicos,que encontraremos apartir dcl último tercio del siglo
II actuando, no sólo en las márgenes del Mediterráneo, sino también en zonas del
interior de Europa, Africa y Asia.
La primera gran plaga, de laquetenemos noticia, data de laépoca de Marco Au-
relio. Procedente de la Partia de los Arsácidas, laepidemia, contraídapor las tropas
romanas durante elasedio de Seleucia en el verano de 165, penetró en el Imperio de
la mano del ejército victorioso,que retornaba paracelebrar su triunfo. El mal se ex-
tendió porlas provinciasorientales antes dc llegaraItalia. En Roma provocó lamuer-
te de miles de personas en el otoño de 166; y otro tanto acaecióentre los contingentes
militares acantonados en los cuarteles de invierno de la frontera reno-danubiana3.
Durante las siguientes dos décadas esta epidemia continuó causando estragos.
Incluso se llegaría a atribuir la muerte del emperador Marco Aurelio a sus efectos4.
En 188/1 89, bajoel reinado de Cómodo (180-192), sc produjo un virulento rebrote
en la ciudad de Roma, del que nos han dejado constancia Dión Casio y 1-lerodiano.
La plaga, que incidió sobre una población hambreada a causa de la especulación y
acaparación de los suministrosestatales de cereal panificable, se llegó a cobrar hasta
2.000 victimas diarias en su período álgido5. Tras estacalamidad, no se tiene noticias
sobre grandes epidemias hasta mediados del siglo III.
¡ TUCíDIDES: Hisloriac’, II, 47-54; III, 87, cd. Teubner, Leipzig, 1933.
2 TITO LIVIO: Ah urbe condña. V, 13, 4-6, cd. Loeb classical L¡brary, Londres-Cambridge-
Massachusetts, 1968; TACITO: Anna/es ab excessu ti/vi Augusti, XVI, 13, 1-2, cd. Loeb, 1969;
SUETONIO: A/ero, 39. Lcd. Loeb, 1970; FLAVIO JOSEFO: De bello judaico, VII. 17, cd. Teuh-
ner,1985.
SI-JA, Vda Marci, XIII, 3-6,cd. Loeb, 1968; 51±4,Vila Ven, VIII, 1-4; AMIANOMARCELINO:
Renato Gestarun,, XXIII, 6-4. cd. Locb, 1971; OROSIO: 1-1¡star/armo adversaspaganas, VII, 15,5;
27,7, cd. CSEL, V. PP. 1-I60; FtJTROPIO: Jirevianium, VIII, 12,2, cd. MGH, AA, II.
SI/A, 1/ita Maí-c¿ XX VIII, 4-8.
HERODIANO: Ab excessa divi MareÉ I, 2, 1, cd. Teubne¡-, 1922; DION CASIO: Historia
Romana, LXXII (LXXIII), 14,3, cd. Loeh, 1961.
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Un golpe devastador conmovería de nuevo al Impero bajo Treboniano Galo
(251-253). El joven Hostiliano, hijo del difunto emperador Decio, con quien
compartía el poder Galo, fue con bastante seguridad una de las víctimas de este
azote6. La epidemia se propagó por todo el Imperio durante el año 252. Dionisio,
obispo de Alejandría, y Cipriano, su colega de Cartago, ambos contemporáneos del
suceso nos han transmitido sendosrelatos sobre los efectos del golpe en dos de los
mayores centros urbanos del mundo mediterráneo de la época.
Aunqueen el otoño de 253 la epidemia comenzó a remitir, aún se producirían
rebrotes a nivel local y regional durante más de dos décadas. Entre los más
destacados cabría incluirel que afectó alejércitode Valeriano (253-260),en marcha
a través de Mesopotamia, antes de su derrota porelmonarca sasánida Sapor 1(241 -
243)8. Tras lacaptura de Valeriano unaepidemia asoló Acaya y Roma9. Unos años
después, durante el reinado de Claudio II el Gótico (268-270), tribus bárbaras
cruzaron el Danubio, huyendo de una epidemia, queintrodujeron en el Imperio. Las
incursiones marítimas que estos mismos godos y escitas efectuaron contra las islas
de Chipre y Creta, favorecieron la propagación del mal por las costas de Egeo. El
propio emperador sería víctima de lapeste en Sirmium’1>. Otro caso parecido se dio
en 276, cuando elejército de Floriano, queintentaba cortar los pasos del Tauro a las
tropas de Probo, se vio atacado por una plaga que devastaba Cilicia’1.
Pasarán treinta y ocho años antes de que nuestras fuentes vuelvan a hacer
mención de una epidemia importante. Eso no quiere decir queno hubiese desastres
locales u ocasionales. Así, hacia 297, Arnobio señala que, entrelas calamidades que
los paganos atribuían a la impiedad de los cristianos, se hallaban las enfermedades
epidémicas12. Pero fue laplaga que se extendiópor las provincias orientales en 312,
la que realmente revistió caracteres dramáticos, como no se recordaban desde los
días de Treboniano Galo.
Las malas cosechas de 311, la sequía de aquel otoño y elhambre que las siguió
de cerca,prepararon elcamino al advenimiento de unanueva epidemia, quecausaba
FUTROPIO: Brev., IX, 5; Zosimo: Historia Nava, 1,26,2, cd. Teubner, 1887; AURELIO
VICTOR: HistoriaeAbbreviatae, XXX, 2, ed. Les Bellos Letires, París, 1975.
CIPRIANO DE CARTAGO: De mortal/tate, cd. J. Campos, Obras de San Cripriano, BAC,
Madrid, 1973, pp. 252-272; EUSEBIODECESAREA: Historia Eclesiástica, VII, 21-22, cd. BAC,
1973.
~ZOSIMO: Hist Nov. 1, 36, I.
>SHA, Gall¡en/ duo, V, 5.
ZOSIMO:Hist Nov., 1,45; SI/A, Divus Claudias, XII, -2.
“AUR. VICTOR: Hisí. Abbr., XXXVI, 2; ZOSIMO: Hist. Nov., 1,64: ZONARAS: Epitome
Historiaram, XII, 29, cd. Teubner, 1868-1875.
ARNOBIO: Disputationum adversas gentes 1,3-4, cd. PL V. 714-1288.
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ya numerosas víctimas cuando se publicó en Tiro el rescripto de Maximino Daya,
por el que éste reanudaba de manera unilateral la política religiosade persecución
a los cristianos, en octubre-noviembre de 311
CRISIS COYUNTURALES Y EPIDEMIAS
EN EL BAJO IMPERIO (312-541)
A partir del reinado de Constantino 1(306-337), parece como si el azote, que
venía golpeando periódicamente a las poblaciones del Imperio desde mediados del
siglo III, hubiera perdido empuje’4. Aún así, se produjeron epidemias de mayor o
menor intensidad en determinadas áreas, por lo general, vinculadas a invasiones
bárbaras, guerras civiles, malas cosechas, sequías, inundaciones, terremotos u otros
fenómenos que afectasen seriamente al proceso productivo o a las infraestructuras
económicas, provocando hambrunas y carestías, frecuentementeagravadas por una
especulación y acaparación despiadadas de los productos alimenticios básicos.
Poblaciones desnutridas, sometidas al imperio de laviolencia o a merced de los
desastres naturales, eranel campo abonado atodo tipo de enfermedades carenciales,
las cuales, a su vez, abrían camino a las plagas.
Los ejemplos de epidemias asociadas a crisis coyunturales son numerosos,
especialmente, en el siglo V. Tal vez, uno de los más conocidos sea el de laciudad
fronteriza de Amida, durante el sitio a que fue sometida por los persas en 359. El
golpe, que duro diez días, sirve de motivo a Amiano Marcelino para elaborar un
cuidadodiscurso, enel queexpone lasopiniones eruditas de su épocasobrelas causas
Isy tipos de epidemias~.
Otro caso célebrees el de la ciudad de Roma, durante elasedio de los visigodos,
en 408. A pesar de la distribución de víveres llevada a cabo por Leta, viuda del
emperador Graciano (375-383), no se pudo evitar que el hambrehiciese presa en la
población, la cual culpaba de todos sus males a Serena, viuda de Estilicón,a la que
suponía en secreta connivencia con los godos. Finalmente, el senado condenó a
muerte aSerena por alta traición, mientras una epidemia se extendía por la ciudad.
Los cadáveres de los que fallecieron a causa del hambre, permanecían insepultos, al
hallarse los cementerios fuera de losmuros de laurbe, y debieron contribuir bastante
a la aparición de la plaga6. Idénticas escenas se volverían a repetir en el asedio de
410. precediendo, de nuevo, el hambre a laepidemia’L
~ EUSEB.: 1-lis!. Ecl., IX, 7,3-14.
14 JONES, A. H. M.: me LaterRoman Empire, 284-602, Oxford, 1973, p. 1042.
~ AMIANO MARCELINO: Ra Gest., XIX, 4,1-8.
~ZOSIMO: Ms!. A/av., V, 38-39.
17 AGUSTíN DE HIPONA: Sermones, 296, 5-6, ed. PL, XXXVIII, ¡355.
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Aquel mismoaño, unaplaga devastó ladiocesis Hispaniarum. Memoria de ella
guardó Hidacio,quien dice quejunto con los bárbaros suevos,vándalos y alanos, que
habían penetrado en la península a través de los pasos pirenaicos a comienzos del
otoño de 409, también llegaron la guerra, el hambre y la peste. Para completarel
cuadro apocalíptico, que el obispo de Chaves desea ofrecernos, ni siquiera falta la
muerte a causa de las bestias salvajes del campo:
Est ita quatrnor píagis jérri fámis pestilentiae bestiarum ubique in toto orbe
saevienfibus praedictae a domino per prophetas suos adnuntiationes impletur’8.
Se nos presenta, pues, el año 410 como particularmente funesto para las
penínsulas Itálica e Ibérica. Sin embargo, de atenemos a los textos, los brotes
epidémicos debieron circunscribirse a lugares bastante concretos: ciudades asedia-
das y regiones sometidas a depredaciones, las cuales provocaron hambrunas, que
precederían a las pestilencias. Así ocurriría hacia 419 en Tréveris, donde una
epidemia hizo presa en lapoblación, tras el tercer saqueo quepadecía la ciudad en
— 9
los últimos doceanos
En oriente se puede constatar el mismo fenómeno. Un ejemplo puede tomarse
del período catastrófico de 443 a 447. Los rigores del invierno de 443 causaron la
muerte de miles de personas en Asia Menor. Pero la elevada pluviosidad que se
registró al año siguiente, provocó el desbordamiento de varios ríos, lo que afectó
principalmente a Bitinia. En 445 una epidemia atacó a hombres y ganados. Más
tarde, la plaga se hizo sentir en Constantinopla, cuya población había sufrido por
meses una hambrunadebidoa lainsuficiencia de suministros de cereal. La situación
llegaría a su punto álgido en 447, cuando al hambre ya la epidemia se sumasen una
serie de terremotos que se dejaron sentir en Constantinopla y en otras ciudades
asiáticas2<~.
Las epidemias tampocoperdonaron a lospueblos bárbarosen movimiento. De
hecho, parece que fueron un vehículo apropiado para el desplazamiento de las
plagas. Así, los hunos, que en 452 saqueaban el norte de Italia, sufrieron una gran
epidemia, que fue precedidaporel hambre. Plagas celestiales, queajuiciode Hidacio
mostraban la ira divina21.
No nos extenderemos con nuevos ejemplos. Ahora bien, es importante apuntar
aquídos casos muy concretos que se refieren a laciudad de Roma.
“HIDACIO: Conrinaatio ChranicoramHieronymianoramn,p. 17,48,ed. MCI/AA, XI=Chronica
Minoro, 11. pp. 13-36.
SALVIANO DE MARSELLA: De gubernatio Dei, VI, 84-85, ed. MGH, AA, I.l,pp.l-108.
20 MARCELLINI COMITIS: Chronicon, p. SI, ada. 443,1; ada. 444,3; ada. 445, 2; pS2, ad
a. 446, 1; ada. 447,1, ed.MCH, AA, XI=Chr Mm., “‘PP. 60-104.
21 STEIN, E.: Histoire da Bas-Empire, París, 1959,1, p. 336; HIDACIO, Chr., p. 26,154.
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El primero se produjo duranteelcercoqueimpuso elmagistermilitum Ricimero
al emperador Antemio (467-472) desde marzo de 472. Las tropas de Ricimero se
apoderaron del Transtíber y del Vaticano, consiguiendo, de este modo, controlar el
curso del río y cortar el suministro de granos, que subía porel Tíber desde Portas.
El hambre y la epidemia aparecieron muy pronto en la ciudad. Al fin, elejército de
Ricimero, que habíaaclamado aOlibrio como Augusto, forzó elpuenteAeliusy cmzó
elrío. Antemio fue asesinado y Roma saqueada porterceravez en losúltimos sesenta
y dos años22.
No se volvería a vivir una situación semejante hasta el inicio de las guerras
góticas, cuandoen febrerode 537, losostrogodos del rey Vitiges (536-540) iniciaron
el asedio de la Ciudad Eterna, ocupada hacia apenas tres meses por las tropas
imperiales comandadas porBelisario. El asedio duraría un año y nueve días. Entre
las primeras acciones llevadas a cabopor losgodos estuvo lade cortar losacueductos
que abastecían de agua a fuentes y baños públicos y que movían las medas de los
molinos. Belisario suplió la necesidad instalando los molidos en el curso del Tíber.
Los ostrogodos, por su parte, ocuparon Portus, imposibilitando a los romanos ase-
diados la recepción del trigo. El hambre se hizo sentir antes de que finalizase el
invierno, y a comienzos de la primavera empezó a propagarse una epidemia por la
ciudad. Los soldados bizantinos, los únicos que poseían algo de grano, procedente
de sus raciones, lo vendieron alos ricos aprecios desorbitados; y cuandolos graneros
del estado, que abastecían ala tropa, quedaron vacíos, los soldados comenzaron a
salir de la ciudad, en la noche, sin ser vistos por el enemigo, para recoger en los
campos próximos algo de cereal y traerlo sobre sus caballos a Roma, a fin de
continuarcon su lucrativo comercio. Mientras, laplebe, que no disponía de oro para
pagar el grano, se alimentaba de mulos muertos y de toda suerte de alimañas y
hierbajos que crecían entre las minas y fortificaciones de la ciudad23.
Como notacomún a lamayor parte de estas noticias sobre brotes epidémicos,
es de destacar su ubicación urbana. En escasas ocasiones senos informasobre lo que
estaba ocurriendo en los campos al mismo tiempo. Existen diversas razones que
explican tal omisión. Los autoresque nos transmiten la información residieron, de
manera casi permanente, en ciudades. Además, en éstas el azote epidémico se
manifestaba tanto más dramáticamente, cuanto mayor era la concentración demo-
gráfica. En caso de inseguridad en cl campo, acudían refugiados buscando la
protección de los muros, e incrementaban los factores de riesgo con su masivo
liacinamientoen un espacioreducido. Con todo, algunos datosesporádicos, sobre los
~ STEIN. E.: op. ci!., I, pp. 394-395
>~ Liber Ponuficalis, Vita Silveri¿ 4, cd. MGH, 01<1’, 1; PROCOPIO DECESAREA: Historv of
tite Wars. V, XIX, 13, 19-28; V-XXVI, 3-19: VI, 111. 1: VI, X, 13, cd. Locb, 1968,
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que tendremos ocasión de comentar algo más adelante, nos inducen acreer que la
situación del campo no fue mucho mejor que lade la ciudad.
LA «PESTEDEJUSTINIANO» (541-544)
Las fuentesantiguas, ya sean griegas, latinas u orientales, se caracterizan por su
vaguedad en lo que atañe a la descripción de los síntomas de las enfermedades
epidémicas. Incluso, cuando los autores ofrecen detalles pormenorizados, como
Tucídides, las dudas persisten. Pruebadeelloes el debateque se mantiene24. No sucede
lo mismo a partirde la plaga de 541, que abre el primer ciclo de la llamada «peste
de Justiniano», ya que hasta la terminología empleada por los historiadores para
designar laenfermedad es lo bastante elocuente por sí sola como para prescindirde
ulteriores explicaciones. Entre las fuentes latinas, las Chronicorum Caesaraugus-
¡anorum reliquiae usan vocablos tales como plaga inguinalis25; Juan de Biclaro,
pestilentia inguinalis>6;elAddftamentum al Cronicóndel comes Marcelino,percussio
inguinalis22; Mario de Avenches,pustula2t y Gregorio1, mortalftas inguinalis20. Isido-
ro de Sevillautilizael sustantivo inguina30, traducción latinadel griegoboubon3’,que
alude a laregión del cuerpo humano en la que se localiza con frecuencia el signo
externomás notorio de laenfennedad. Nos referimos, por supuesto, a latumoración
inflamada de las glándulas linfáticas, que en loscasos de peste bubónica se presenta
en la ingle, en la parte superior del muslo, en la axila o en cl cuello. Entre los
contemporáneos, las mejores descripcionessobrelasintomatologiade lapeste se las
debemos aProcopio de Cesarea y Evagrio, por los griegos, y a Gregorio de Tours
y Paulo eldiácono, por los latinos32. Además, no hay que olvidar quejunto alapeste
-~ Fin buen resumen sobre la polémicapuede hallarseen el apéndiceaTUCíDIDES: Hívioriade
la guerra del Peloponeso, cd. Gredos, Madrid, 1990, t. 1. pp. 561-568.
25 CI,ronicoruns Caesaraugustanorum reliquiae, p. 223., ada. 542. cd. MGH, AA, XI=Chr. Mm..
II. pp. 222-223.
JtJAN DE BICLARO: Chronica, p. 213, ada. 573, cd. MCII, AA, XI=Chr. Mm, II, Pp. 207-
223.
27 Marce//inicomitis Chronicae addiíamentum, p. 107, ada. 542,2, ed.MGH, AA, XI=C/,r. Mm.,
II, Pp. 104-108).
‘~ MARIO DEAVENCHES: Ch ronica, p. 238, ada. 571,ed. MCII, AA, XI=Chr Mm., ~ PP.
232-239.
‘~ GREGORIO 1: Registruni Episto/arum, X, 20, cd. MCII, Episto/ae, 1-II.
ISIDORO DE SEVILLA: Ehmo/ogiae sea Origines, IV, 6. 19, cd. W. M. Lindsay, Oxford,
1911.
Es cl término empleado por PROCOPIO: HW, II, 22. 17.
PROCOPIO: 11W, II, 22-23; EVAGRIO: Historia Pcctesiasrica, 4,29, cd. PC, LXXXVI Bis,
2415-2906: GREGORIO DE TOURS: Historia Francoram, IV. 31, cd. MCII. SRM, 1.1; PAULO
DIACONO: Historia Lmgobardoraon, 11,4, cd. MCI-L SRLL PP. 45-187.
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persistieron otras enfermedades epidémicas, que, a veces, precedieron o acompaña-
ron a ésta.
La plaga de 541 provino de Etiopía, según afirma Evagrio33. La epidemia pudo
haber llegado hasta el reino abisiniode Axum desde la región de los grandes lagos
del Africa central, o desde extremo oriente, ya que en ambas zonas se han detectado
focos endémicos de peste bubónica, y con ambas mantuvieron estrechos contactos
comerciales los etíopes en el siglo VI. Anualmente una expedición penetraba en cl
interiordelcontinente africano en buscade oro; y enAdulis, el gran puerto de Etiopía,
fondeaban navíos procedentes de Arabia, India, Ceilán y China34.
La peste ascendió por el mar Rojo hacia el norte, y penetróen clImperio durante
la primavera de 54l~>, probablemente a través del golfo de Suez, donde se hallaba
el único puerto romano abierto al tráfico con Etiopía, Clysma36. En sus muelles se
descargaban mercancías que previamente habían pasado porAdu/is. Se trataba de
productos exóticos, importaciones de lujo, que satisfacían lademanda de los grupos
privilegiados de lasociedad bizantina. Destacaban: elébano, las piedras preciosas,
diversas drogas, el marfil, especias, oro, pieles, esclavos africanos, algodón y toda
unagama de esencias aromáticas. Su precio se pagaba en moneda de oro romana, ya
que el solidus aureus era el valor de cambio más apreciado en los mercados
internacionales de laépoca37.
“ EVAGRIO: Hisr. Eccí., 4, 29.
~ BAYNES, N. H.: El Imperio Bizantino, México, ¡949, PP. 169-170; STEIN, E: op. cm, II, pp.
101-105.
-> PROCOPIO: HW 11, 22,9 asegura que la peste alcanzó Constantinopla eneí segundo año de
su andadura. Un edicto imperial fechado el 1 de marzo dc 542 indica que, para entonces, la plaga ya
se había cobrado numerosas víclimnas en la capital. Segdn TEOFRANFS, Chronographia, A. M.
6.034 (ed. PC, CVIII, 56-1164), en Constantinopla la eclosión del mal se habríaproducidoen octubre
de 541. Pero STEIN, E.: op. ch., II, p. 841 sostiene que Teófanes confunde el primer brote quese dio
en la capital con el acaecido en Pelas/u,,,, y, apoyándose en Procopio, Santiago de Edesa y Juan de
Efeso, muestra como es preciso datar, aproximadamente, eníre febrero y mayo de 542 el momento
en que eí azote barrió Constantinopla. Noobstante, la afirmación de Teófisnes no es necesariamente
errónea, como creía E. Stein. No se debeolvidarque el estado importaba trigo egipcio para alimentar
a la población de la capital. LaJélLv embolo se enviaba todos los años en tres convoyes, quepartían
de Alejandría en distintas fechas durante eí verano. El último debía ser expedido antes del lO de
septiembre. Después la navegación se hacia peligrosa y quedaba suspendida desde el II dc
noviembre al lO de marzo. Procopio insiste en que la epidemia viajó siempre pormar; y dado que en
la capital se hallaba presente antes deque se abriese la estación navegable, es lógico pensar que ya
en octubredc 541 causaráalgunas víctimas; aunque su período álgido coincidiese con el final del
Invierno y los primeros meses de la primavera de 542.
STFIN. E.: op. cM, II, p. 102.
COSMAS INDICOPLEUSTES: Topographia Chr/ st/ana, II, 138-148; XI. 338-339, ed. PC,
LXXXVIII, 5 1-462.
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Desde Clvsma, laepidemiadebióviajar através de laAugustamnica Prima hasta
la ciudad mediterránea de Pelisium, primer centro urbano de cierta entidad, donde
Procopio situará un brote de peste en el interior del Imperio>5. Al llegar aeste punto,
la línea dc difusión seguida hasta entonces por la epidemia se bifurcó en dos
direcciones divergentes: una por el oeste hacia Alejandría, y otra por el nordeste
hacia Antioquía de Siria.
Los primeros focos de contagio fueron los puertos costeros de manera invaria-
ble. Sólo después de haber hecho presa en ellos, la peste penetraba hacia el interior;
lo que deínuestra que el mal viajó por la habituales rutas mercantiles del mundo
mediterráneo, en las bodegas, pobladas dc roedores infectados, de los cargueros
comerciales. Así, por ejemplo, en el caso de Egipto, la epidemia no subió desde
Etiopía por el cauce del Nilo hasta alcanzar su desembocadura, sino que, por el
contrario, remontó el curso del río desde la región del delta, donde se hallaban
Alejandría y Pelusiun-19.
En el transcurso de la primavera de 542, la plaga, que el otoño anterior había
devastado todo Egipto, arrasó ahora la ciudad de Constantinopla, al tiempo que se
propagaba por Palestina y Siria. En esta última causó especial impacto en Antioquía,
la cual aún no se había recuperado de las heridas quele habían inílingido los persas,
durante el saqueo de 540~~.
En la capital del Imperio de Oriente, el azote, que había hecho sus primeras
victimas en octubre de 541, cobró renovado ímpetu cuando el invierno tocaba ya a
su fin, e incidió con especial virulencia sobre la población por cuatro meses,
alcanzando su punto álgido durante el tercero, momentoen el que se contabilizaron
entre cincoy diez mil muertos diariosl; loquepara unaciudad corno Constantinopla,
que contaba con un núínero de habitantes superior a los 600.000, pero inferior al
millón, era, sin duda, un indicemuy elevado de mortalidad42.
Entre los afectados se encontró el propio emperador Justiniano, a quien el mal
se le había manifestado con la aparición del consabido bubón en laregión inguinal.
Llegó aestar tan gravemente enfermo que, incluso, corrió el rumor, tanto en lacapital
como en las provincias, de que habíafallecido. En circulosmilitares se pudo detectar
cierto malestar, posiblemente vinculado al temor de que la emperatriz Teodora
asumiese directamente las riendas del control del estado, o que pusiese éstas en
manos de alguno de sus incondicionales. El problema se solventó al sanar el
‘~ PROCOPtO: HW. 11,22,6; EGERIA: Jtinerar/um. 7-9, ed. BAC, Madrid, 1980.
Ibíd?
PROCOPIO: MW. II, 8-9.
PROCOPIO: HW. 11,22,2.
42 STEIN, E.: op. dt, II, p. 842.
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emperador; aunque ciertos altos mandos del ejército de oriente, entre los cuales se
hallaba el propio Belisario, habrían de vérselas con su irascible soberana4>.
Afines del otoño de 542, la peste ya había devastado buena parte de las tierras
del Mediterráneo oriental. Egipto, Palestina, Siria, las Tracias y el Ilírico lahabían
conocidot Probablemente, para estas fechas también la hubiesen sufrido algunos
puertos mediterráneos de Asia Menor, aunque ni el occidente mediterráneo ni la
Persia de los Sasánidas la habían padecido aún. El monarca persa, Cosroes 1(531 -
579), residía a la sazón en los cuarteles de invierno, donde había acantonado asus
fuerzas militares, en Adarbiganón. Si las negociaciones de paz que habíaentablado
con Justiniano fracasaban, tenía pensado marchar sobre el Ponto, a través de las
montañas de Armenia, que creía libres del contagio, y lanzar un ataque contra
Constantinopla; en lugar de invadir de nuevo la Osrhoena y la fiuphratensis, en la
Mesopotamia romana, donde Belisario le había opuesto decidida resistencia,
durantelacampaña de lapasadaprimavera; y donde, además, sabiaquela peste había
causado estragos. Pero los planes del Gran Rey no llegarían a materializarse. La
embajadadepazdeJustinianonoalcanzóAdarbiganón, pues unode losembajadores,
el general ilirio Constantino, enfennó en el camino; y, la tan temida epidemia,
penetró en elImperio Persa, amenazando a los tropas de Cosroes. Ante el avance de
lapeste, que ya se extendía hacia la Media Atropatene, el actual Azerbaidján; y tras
enterarse del estallido de una rebelión encabezada por su hijo, el Rey de Reyes
decidió replegarse hacia Asiria, libre de lacalamidad,y renunció ainvadir el Imperio
Romano en la primavera de 54345~
Aquel mismo año occidente habría de conocer los primeros brotes de peste.
Africa, Italiae Hispania ibanaser las primeras damnificadas. LasGalias y Germania
la conocerían algo más tarde.
El Additamentum al Cronicón del comesMarcelino señala que precisamente en
543 una mortalitas magna devastó toda Italia, despuésde haber arrasado Oriente y
el Ilírico46
Porlasmismasfechaslamortandadalcanzólascostasdel Africabizantina47. Flavio
Coripo, poeta africano del siglo VI, nos ha legado un relato versificado en su
lohannidos,poema dedicadoalgeneralJuan Troglita, vencedordelos mauros48. Curio-
samente estos últimos no sufrieronelazote, loque lespermitió,pocos mesesdespués,
~> PROCOPIO: Anécdota, IV, 1-5. cd. Loeb, 1969,
Marcelí. coní. add., p. ¡07. a. 543, 2.
PROCOPIO: HW, II, 24. 1-12.
~ Marccll. cora. a <íd., p. 107, a. 543, 2.
DIEHL, Ch,: LAJr/que Iiyzaauine, Paíís, 1896, p. ..39; VICTOR TONNENNSIS: Cluvaica,
p. 201, a. 542,2, cd. MCII, AA,=Chr Mm., lJ, pp. 184-206.
CORIPO: lohannidos, III 342-392 cd MCII, AA. 111.2, pp. 1-109.
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cuando la epidemia hubo remitido, lanzarse al saqueo de las provincias romanas,
desprotegidas como estaban, acausa de las bajas quelapeste había provocado entre
los soldados de los destacamentos militares que custodiaban las fortificaciones de la
frontera.
La PenínsulaIbérica tampoco escapóal destino comúndel occidente mediterrá-
neo. La ciudad de Zaragoza guardaría memoria de lacalamidad general. Elanónimo
autor de las Chronicorum Caesaraugustanorum reliquiae recordará quehis diebus
inguinalis plaga totam paene contravit Hispaniam49.
Los puertos hispánicos del litoral mediterráneo, que mantuvieron unas relacio-
nes comerciales fluidasconelnorte de Africa en elsiglo VI50, serían los primeros que
habrían experimentado el golpe. De todos modos, rutas fluviales, como las del
Guadiana y la del Guadalquivir, habitualmente frecuentadas por los transmartn¡
negotiatores de procedencia oriental que traficaban en las ciudades portuarias,
debieron servir como vías alternativas parala propagación de la epidemia por las
zonas del interior5’.
La peste arribó a las costas meridionales de la Galia franca de losMerovingios
en 544>{ Tuvo especial incidencia en la antigua provincia Viennensis, cuyo centro
administrativo, Arlés, fue muy castigado por laplaga. Del temor de Galo, obispo de
Clermont-Ferrand, a que la peste llegase a su diócesis, se puede deducir que el
desastre se hallaba próximo, y que, por tanto, debía haber remontado el curso de
Ródano y ahora amenazaba la Auvernia. No obstante, en aquella ocasión las
5>
oraciones del venerable Galo alejaron la amenaza~.
Desde el curso superior del Saona, la peste se movió hacia Reims, proba-
blemente ascendiendo por las márgenes del Mame. Según se creyó fueron las
reliquiasde San Remigio las que librarona laciudad del desastre54. Tampoco sepuede
descartar que laplagase propagase a lo largo de las orillas de Mosela paradetenerse
en las proximidades de Tréveris5> -
El 7 dc marzo de 544, durante laCuaresma, Justiniano promulgó una novel/a
instando alarrepentimiento abs homosexuales de Constantinopla, yaque elcúmulo
~ Chron. Caesaraugust. reí., p. 223, ada. 542.
>“ JARREGA DOMíNGUEZ, R.: «Notas sobre la importación de cerámicas finas norteafricanas
(sigillata claraD) en la costa oriental de Hispaniaduranteel siglo Vi e inicios del VII d.C.», Actas
dell! Congreso de Arqueología Medieval Española. Comunicaciones, Madrid, 1987, pp. 337-344.
~‘ De vda et miraculis Patrum Emiritensium, y, 12, cd. E. Flórez, España Sagrada, XIII,
Pp. 335-386.
>GREGORIO DE TOURS: HE, IV, 5.
“GREGORIO DE TOURS: Liber ¡e gloria martvrum, 50, cd. MGH, SRM, 1. 2.
~ GREGORIO DE TOURS: Liber di gloria confessorum, 78, cd. MCII, SRM, 1. 2.
“ GREGORIO DE TOURS: Liber vilae Patrum, XVII, 4, ed. MCII, SRM, 1. 2.
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de sus pecados podía ser la causa de nuevas plagas divinas, aún más aterradoras que
las recientementevividas56. Un parde semanas después, el23 de marzo, se promulgó
un nuevodecreto, porel quese ponía fin a laescalada de precios que se había produ-
cido tras los primeros brotes dc peste, restableciendo los que se hallaban en uso antes
de la epidemia. Ajuicio del legislador. el fenómeno era la consecuenciadirecta de
la avaricia de agricultores, artesanos, comerciantes y marineros57.
En elprimercaso, elalejamiento de lairadivina se condicionaal arrepentimiento
del pecado de lujutia. En el segundo, la restauración del orden económico del
Imperio pasabapor el abandono del pecado de avaricia. Parece claro que, en marzo
de 544, la ideologíaque preside la labor legislativa del gobierno imperial subordina
el restablecimiento del orden universal al del orden moral de la sociedad. Por
supuesto. como no se esperaba quelos pecadores estuvieran dispuestos a enmendar
su conducta en beneficio de la comunidad, elemperador, en su calidad de represen-
tante de Dios en la tierra, se encargaríade queelaparato coercitivo del estado dejase
caer todo su peso sobre los infractores de la normativa, para los cuales se preveían
duras penas.
LOS REBROTES CICLICOS DEL SIGLO VI
La gravedad de la llamada«peste de Justiniano» no radica tanto en las secuelas
inmediatas del primer ciclo de brotes, que acabamos de describir, como en lacadena
de oleadas epidémicas a las que abrió las puertas del mundo mediterráneo. Durante
doscientos años no hubo generación que no conociese los desastres causados por la
plaga, cuyo carácterrecurrente contribuyóenormementea perpetuar las consecuen-
ctas del azote de 54 1-544.
Con una frecttencia que oscila entre los nueve y los doce años de inediaentre un
ciclo y el siguiente, la peste no tardó en hacer unanueva aparición58. Estase produjo
entre 588 y 561, mientras Justiniano ostentaba aún la púrpura. Es cierto que una
epidemia se abatió sobre Constantinopla en diciembrede 555, mas no parece que se
trate de un brote de peste bubónica59.
En realidad, lapeste se vio precedidapor todauna seriede violentos terremotos,
queen los últimos mesesde 557 destruyeronbarrios enteros de lacapital, provocaron
~ JUSTINtANO: Nove/loe, CXLI, cd. R. Schoell y G. KroII, CIC 3, 1972.
“ JUST.: Nov., CXXII.
50 Seguimos la clasificación de BIRABEN. J.-N., y LE GOFF, J.: «The Fíague in the Early
Middle Ages», ed, R. Forster yO. Ranum en Bioíog~ ofMan in IIistory, Balrimore-Londres, 1975,
pp. 48-80.
»TEOI4ANES: Chronogn. A. M. 6.048.
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elpánico general de lapoblación, y dañaron hasta tal punto lacúpula de Santa Sofía
que, pocas semanas después, sedesplomaríaestrepitosanlenteW. Entrefebreroyjulio
de 558 se manifestó lapeste en todasu virulencia61. Al año siguiente se extendióhacia
el oeste, penetrando en Italia a través de Ravenna, para propagarse a lo largo de la
costa adriáticaen dirección a Istria y Dalmacia, dondeprovocó muerteshasta 56162
Precisamente porestas mismas fechas,, también Cilicia y Antioquía se Siria fueron
visitadas por tan incómodo huésped<>.
El tercer ciclo de brotes se puede datar entre 570 y 574. Siguió de cerca a la
invasión lombardadeItaliay afectóespecialmente aoccidente. En 569, al tiempoque
los invasores avanzaban veloces, el hambre y unaepidemia, que no puede identifi-
carse con la peste, hicieron su apariciónen lapenínsula. Un año después, de creera
Mario de Avenches, la viruela se sumó a la epidemia que ya se padecía, y ambas
parecen haber allanado el camino a la peste, queen 571 se transíadó desde Liguria
a las playas meridionales de la Galia. Ascendió porel valle del Ródano hasta Lyon,
y desde allí tomó dos direcciones distintas. Por un lado remontó el curso del Saona
alcanzando Chalon-sur-Saóne y Dijón. Por otro se propagó hacia el noroeste,
castigando prácticamente a toda la Auvernia, antes de proseguir su camino desde
Clermont-Ferrandaflourges, llegandoinclusoaamenazarladiócesisdeToursM.Paulo
el diácono insiste en que progresó adfinesgentiumAlamannorum etBaioariorum65.
Poco sabemos sobre los efectos de este cielo epidémico en el Mediterráneo
oriental, aunque Juan de Biclaro y Miguel el sirio nos informan sobre lapresencia
de la peste en Constantinopla en 573. Según el biclarense, testigo presencial del
azote,éste cesó el día en que Tiberio Constantino fue proclamadoCésar; es decir, el
7 de diciembre de 57466~ Posiblemente, Antioquía también se vio agredida por la
plaga, pues Evagrio recuerda quelaciudad había sufrido porcuarta vez un golpe de
peste, dos años antes de escribir su relato sobre la epidemia de 541 a 544. Dado que
el primero de aquellos azotes se puede fechar en 542, el segundo en 560/56 1 y el
cuarto hacia 591, queda 570-574 como el período más probable en que se produjo
el tercer brote67.
De acuerdo con la clasificación de J. N. Biraben y J. Le Gofft se podría esta-
60 TEOFANES: Chronogr., A. M. 6.050.
»‘ 11,14; AGATIAS: Historiaran,, V, 9. cd. PC, LXXXVIII, 1263-1596.
62 PAULO DIAC: HL, IV, 4.
»> EVAGRIO: II/st. EccL, 4, 29; TEOFANES: Chronogr., A. M. 6.053.
«‘MARIO DE AVENCHES: Chr., p.238,ad.a.569-57l ;GREGORIODETOURS:HF, IV, 31;
Id., Liber cíe virtutis sancti Iu/iani Brivatensis, 46, cd. MCII, SRM, 1- 2.
«‘ PAUI,O DIAC.: HL. 11,4.
60 JUAN DE BICLARO: Chr., p. 213, a. 573,4; p. 214, a. 574,2.
~ EVAGRIO: II/st. Eccí., 4. 29.
BIRABILN, J.-N., y LE GOFE, J.: Op. <uit. p. 59.
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blecer laexistencia dedos nuevos ciclos pestíferos: el cuarto de 580 a582 y elquinto
de 588 a591. Pero, lo cierto es queresulta muy difícil señalar los límites cronológi-
cos entre el uno y el otro. En cualquier caso, lo que debemos reconocer como
característica primordial en los brotes epidémicos de esta década ominosa es su
marcado carácteroccidental,aunque hacia 591 se detectan algunos focosimpor-
tantes en el este.
Gregorio de Tours nos hace llegar las primeras noticias. Legados francos de
Chilperico ide Neustria (561-584). que regresaban del reino visigodo, donde habían
permanecido durante el año 583, narraron como la provincia de Carpetania,
región occidental de la antigua Carthaginiensis, sufría una terrible plaga de de
langostas<~9. Más adelante, el turonense indica que para entonces la mencionada
plagade langostas entraba en su quinto año y que se había extendido aotra provincia
colindante70. Además, los legados quehabían retomado a la Galia en la primavera
de 584, refirieron que una epidemia muy grave de peste bubónica, que venia
afectandoa laciudad de Narbona desde hacia tresaños, se extendía ahora por casi
todo el reino visigodo71.
Posiblemente sólo la Lusitania se libré del azote, y eso gracias a la intercesión
de lasantapatronadeEmeritaAugusta, lamártirEulalia, y a las plegarias de Masona,
el obispo metropolitano22.
En Narbona, parte de la población huyó al estallar el contagio. Pero, cuando
regresaron más tarde,pensando queel azote habíaconcluido, fueron víctimas de un
nuevo rebrote. Y, además, los refugiados contribuyeron a portar elmal hasta Albi7>.
Gregorio de Tours atribuye la muerte del rey suevo Miro (570-583) a las aguas
malsanas de Hispania y a la insalubridad de su aire74. Ambos factores eran consi-
derados por los médicos de laépoca como causantes de epidemias. Así, Isidoro de
Sevilla, alhablar sobre los orígenes de lapeste bubónica, dice que éstagigniturenim
excorrupto aere ~. Creemos que el monarca suevo pudo ser víctima de laepidemia
queen583asolabarlreinovisigodo76.
Todavía en 588 la plaga causaba victimas en la Península Ibérica, pues
precisamente aquel mismo año, una nave comercial, procedente de alguno de los
«‘GREGORIO DE TOURS: HF, VI, 33.
»‘ GREGORIO DE TOURS: np; ví, 44.
~‘ GREGORIO DE TOURS: UF, VI, 33.
72 De vito e! ,n/racu/is Patrum £meritens/um, IX. 22.
“GREGORIO DE TOURS: 1-lE, VI, 33.
“GREGORIO DE TOURS: HE, VI, 43.
“ ISIDORO: Etyníolog.. VI, 6, 17.
76 JUAN DE BICLARO: Chr.. p. 216, a. 583. habla de hambre duranteel asedio de Hispalis.
Guerra y hambre solían preceder a las epidemias.
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puertos hispanos, que se dirigía a Marsella, según era usual, llevó consigo la peste
al sur de la Galia. Elobispo de Marsella, Teodoro, se refugióen la iglesia abacial de
san Victor, en la que permaneció en oración hasta que cesó el azote. Durante dos
meses la ciudad respiró. Muchos que habían huido regresaron, con tan pésima
fortuna que al tercer mes rebrotó la peste, y bastantes de ellos murieron~.
Desde Marsella laepidemia remontó, unavez más, el curso del Ródano hasta los
alrededores de Lyon. Viviers y Avignon la soportaron en 590. Y un año después
Marsella volvía a recibirla78.
Tampoco Italia se libró de los rebrotes de este ciclo. En noviembre de 589 el
Tíberse desbordó, provocando el hundimiento de variosedificios antiguos y de los
almacenes de cereales de la Iglesia, que contenían las reservas alimenticias parala
población de Roma durantetodo el invierno. Antes de que acabara elaño lapeste se
dejó sentir. Entre las victimas se encontrabael propio pontífice,Pelagio 11(579-590).
El golpe sólo se detendría despuésdeque el que habría de ser su sucesor, Gregorio
1(590-604) celebrasesolemnes letanías en abril de 590~~. Aunasí, elmal se extendió
porel nordeste deltalia, afectando aRavenna y alapenínsulade Istria. Poco sabemos
sobre su incidencia en oriente, con excepción del brote que padeció Antioquía5<k
Entre 599 y 600 se iba aproducir la sexta y última recurrencia de laplaga en el
siglo VI. Es casi seguro que en esta ocasión el ciclo tenía su origen en oriente. Elias
de Nisibis señala su presencia en Mesopotamiahacia 599. Ese mismo año, según
Miguel el sirio, afectó a la ciudad de Constantinopla y a amplias regiones de Asia y
Bitinia. De hecho, a fines del otoño de 599, cuandolos ávaros, cruzando el Danubio,
81invadieron laMoesia Secunda y la Scythica, la peste devastaba ya las Tracias
Una carta de Gregorio 1, fechada en agosto de aquel mismo año, comunicaba a
lapatricia Itálica y a su marido Venancio las ruinas causadas por lapeste en Africa,
y añadía que le habían llegado nuevas sobre desolaciones peores en oriente82, lo que
nos permite datar los brotes epidémicos de las Tracias y Asia Menor hacia la
primavera de 599.
Desde el este la plaga viajó hacia el oeste. Tocó puerto en Cartago durante el
verano y debió desembarcar en Ravenna poco tiempo después, paraexpandirse por
el norte y centro de Italia. En agosto del año 600, Gregorio 1, en unacarta al obispo
Dominico de Cartago, que pretendía consolarle por los desastresprovocados por
la epidemia que aún vagaba por Africa, le hace saber que Italia tampoco se había
~ GREGORIO DE TOURS: 1-/E, IX, 2 1-22.
76GREGORIO DE TOURS: HE, X, 23y 25.
“GREGORIO DE TOURS: HE, X, 1.
«‘ PAULO DLAC: HL. LV, 4; EVAGRIO: H/st. Eccí., 4,29.
TEOFANES: Chronogn, A. M. 6.092; BIRAHEN, J.-N., y LE 00FF, J.: op. cit, p. 75.
~> GREGORIO 1: Regisrr. Ep/st., IX, 232.
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librado de la calamidad8>. Mienttas Dalmacia e Istria se veían asoladas por las
incursiones eslavas, en el valle del Adigio, en tomo a Verona, la peste se cobraba
nuevas victimas84.
Procedente de Italia arribó aMarsella y Arlés8>, pero no penetró en profundidad
en las Galias, ni tampoco en Hispania.
LAS ULTIMAS OLEADAS EPIDEMICAS. SIGLOS VII Y VIII
El siglo VII conocerá varios ciclos de brotes recurrentes. El primero de ellos,
séptimo a contar desde el de los días de Justiniano, acaeció durante el reinado de
Focas (602-610). Teófanes y Zonaras hablan de su incidencia en Constantinopla y
el Liber Pontificalis de su presencia en Roma, bajo el pontificado de Bonifacio IV
(608-61 5ft.
Nuestras fuentes se hacen cada vez más escasas a medida que avanzamosen este
siglo. Nos adentramos en lo que se ha dado en llamar «la edad oscura de Bizancio»,
que tiene su correspondencia occidental en la Galia merovingia y en la Hispania
visigoda, tras la desaparición de Gregorio de Tours, Juan de Bíclaro e Isidoro de
Sevilla. A pesar de las dificultades queello entraña, las noticias sobre nuevos brotes
epidémicos de peste bubónica se pueden localizar, inclusoparalaPenínsula Ibérica.
En tal sentidocabría interpretarse ciertaalusión aunapestisassidua, queaparece
en una de las cartas cruzadas hacia 614 entre elrey Sisebuto (612-621) y elpatricio
Cesáreo, gobernador de la provincia bizantina de Spania, durante una serie de
campañas militares, que tuvieron por escenario el sudeste península?7.
Para 618 poseemos una noticia, más bien aislada, sobre un rebrote en
Constantinopla88. Es difícil vincularlo aalgunode los ciclos anteriores oposteriores;
por lo que se le clasifica como testimonio de un octavo ciclo, de que tan solo han
perdurado esta información«’.
Asociado a las campañas victoriosasde Heraclio (610-641) contra lospersas en
627/628, se halla el noveno ciclo que se extendió porSiria y Mesopotamia, campo
principal de las operaciones bélicas~. De manera similar, el décimo ciclo, de 639 a
<•< GREGORIO 1: Registr. Epist. X, 20.
<~ BIRABEN. J.-N.. y LE GOFE, J.: Op. cii., p. 75.
“ ¡bid:
86 TEOFANES: Chronogr., A. M. 6.100; ZONARAS: Ep., 14,14; Lib. Pon!., VitaBon,f,l.
~ Episiolae Wisigorhicae, 4, ed. MCII, EMKA, 1, pp. 658-690.
» NICEFORO El. PATRIARCA: Breviarinin, p. 113, ed. Teuhner, 1880.
«‘ BIRABEN, i.-N.. y LE GOFE. J.: op. <uit. p. 60.
Ibid., p. 76.
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640, coincide con la invasión musulmana de las provincias orientales del Imperio.
Tuvo una difusión más amplia y llegó a alcanzar a Siria, Palestina, Egipto,
Constantinopla y Tesalónica9’. Posiblemente halla que relacionaresta oleada pestí-
fera con la quedevastó el reino visigodo hacia 640, despuésde siete años de sequía
y hambrunas’>2.
La carta en que Galo, obispo de Clermont-Ferrand, informa aDidier, obispo
de Cahors, sobre una serie de brotes que asolaron el bajo valle del Ródano, así
como la noticia que nos proporciona Paulo el diácono sobre una epidemia que
afectóa RomayPavía9>, presentan dificultades de datación precisa,apesar de que
se las haya considerado como representación de un undécimo ciclo epidémico,
que habría tenido lugar hacia 654~~.
Las últimas décadas del siglo VII se muestran menos pareas y más precisas. Así,
de 678 a 680, asistimos a laapertura de un nuevo ciclo, que está documentado para
Constantinopla, Roma y la Península Ibérica. Provino de oriente, ya que en la
primavera de 678, elcalifaMuhawiya 1(661-680) se vio obligado alevantarel cerco
quehabía impuesto a Constantinopla acausa del hambre y la peste95. Poco después,
bajo el pontificado de Agatón (678-681), durante los meses dejulio aseptiembre
de 680, Roma sufrió una gravísima epidemia, la cual causó tantas víctimas que
no era infrecuente ver como familias enteras eran sepultadas al mismo tiempo.
Además alcanzó a las áreas suburbanas y a los castra bizantinos del limes96.
En el reino visigodo, el cariz quetomó la situacióna partir de 680 no fue mucho
mejor. En losúltimos años del reinadode Wamba (672-680)el hambrese hizosentir,
pues para cuando se reunió el XII Concilio de Toledo, del 9 al 25 de enero de 681,
tan sólo tres mesesdespuésde ladeposicióndel monarca, elnuevorey, Ervigio (680-
687), afirmaba ante la asamblea episcopal que se padecían graves problemas
agrarios y que una epidemia se extendía por el reino97.
Por su parte, los dominios de los Omeyas en Mesopotamia, Siria y Egipto se
vieron afectados por otro ciclo epidémico entre 684 y 686, de implantación y
desarrollo netamente oriental98.
En occidente, laprovincia visigoda de la Narbonense padecería los efectos de
una oleada de rebrotes en losaños 693/694, bajoel reinado de Egica (687-702). En
Ibid.: STRATOS, A. N.: Bvzance au Vile. siñcle, Lausana. 1980,11. p. 45.
<> Vita Audoin/, 7, ed. R. Grosse, Fon/es II/spaniae Antiquae, IX, p. 295.
«‘ La carta de Galo cd. MCII, EMK4, 1, p. 214; PAULO DIAC.: RL, VI, 5.
BIRABEN, J.-N., y LE GOFF, J.: Op. c/É, p. 76 y n. 4.
~> Continuatio Sv¿antinoArabica, 26; Cf Continua//o Hispana, 39,ed. MCI-LAA, XI=Chn Mm..
II, Pp. 334-368.
Lib. I-’ont, Vita Agathonis, 16.
~ VIVES i.: Concilios VisigóIicoseII/spano-ro~nanos, Barcelona-Madrid, 1963, PP. 380-381.
«‘ STRATOS. A. N.: Byzantium in tite Seventh Centarv, Amsterdam, 1980, V, p. 28.
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la ley promulgadaporel monarca dandovigor como nonnativa civil a las decisiones
adoptadas por elepiscopado hispano en elXVI Concilio de Toledo, celebrado el 2
de mayo de 693, se hace constarque losobispos de laNarbonense no habían podido
concurrir a la asamblea debido a que la peste inguinal devastaba su provincia por
aquellos días99.
En el tomo regio presentado porelmismo monarcaa los padres congregados en
elXVII Conciliode Toledo, el 9 de noviembre de 694, se señala expresamente que
losjudiosde laNarbonenseno debían sersometidos, porel momento, ala legislación
emanada de lareunión, ya que laprovincia enterapasaba pormomentos de crisis
como consecuencia de la crecienteola de delitos, de las invasiones de losfrancos
y de la mortandad provocada por la peste inguinal1m.
El último lustro del siglo VII conoció dos nuevos ciclos de brotes epidémicos.
Uno en 697, quehabría afectado a Mesopotamia, Siria y Constantinopla. Elotro en
el año 700, que se propagó por diversos lugares de oriente, tocando, de nuevo, la
capital del Imperio Bizantino1t>1.
La presencia de la plagaen la época final del reino visigodo no responde a un
problemaaislado o especifico de la PenínsulaIbérica. Es muy posibleque en 701 la
peste devastase la ciudad regia de Toledo. Según la Crónica mozárabe de 754 o
Continuatio Hispana, Egica y su hijo Witiza in era DCCXX.X1/1111 suprafate cladis
nosferentes exitium per Spaniam e palado vagitant102. Aunque la calamidad men-
cionada con anterioridad suele asociarse a una supuesta referencia perdida sobre la
rebelión de Sunifredo, lo cierto es queelcronista simenciona de manera expresa una
devastación: la de la peste1’». El transíado de la corte desde Toledo a Córdoba””
seguramente estuvo motivado por la presencia de unaepidemia en la capital.
ElAjharMachmuó, colección de tradiciones en torno alaconquista islámica del
reino visigodo, compiladas en elsiglo XI, indicaque durantetres años consecutivos,
al final del reinado de Witiza (702-710), se produjeron hambrunas, las cuales fueron
seguidas por la peste. Tales hechos debieron tener lugar entre ‘707 y ‘709, ya que el
último año del reinado de Witiza se caracterizó por laferacidad de las cosechas”».
» VIVES, J.: Op. <uit., pp. 5 15-516; Conf II/sp., 53.
~<« VIVES, i.: Op. ciÉ, p. 525.
TEOFANES: Chronogr., A. M.6190y6192; BIRABEN,J.-N., yLEGOFF,J.: Op. ciÉ, p. 60,
Conf Hisp., 62.
Asilo interpretan BARBERO, A., y LORING, MY 1.: «El reino visigodo y la transición al
mundo medieval», en Historia de España, cd. Planeta, t, 2, ~<LaEspañaromana y visigoda, Barce-
Iona>v 1989. p. 496,
‘«‘ A fines de 702 la corte estaba en Córdoba, donde se publicó una ley referente a los mnan<.ipia
fugitivos; Cf Liberludicioru,n, IX, 1,21.
“» AjbarMachmuá, ed. E. Lafuente y Alcántara, Madrid, 1867, p. 22.
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Pero la peste bubónica aún presentaría una gran batalla antes de su definitiva
retirada, durante elreinado del emperador bizantino Constantino V (741-775). Este
ciclo epidémico, procedente de Siria, donde había devastado Damasco hacia 740,
atravesóPalestinay penetróen Egipto antesde extendersepor las costasnorteafricanas
hasta la actual Túnez. Allí embarco rumboaSicilia y Calabria. Del surdeItalia pasé
aGrecia, y desde esta última alas islas del Egeo, que se vieron arrasadasporel azote
en la decimocuarta indicción (del 1 de septiembre de 744 al 31 de agosto de 745).
Meses después, en la decimoquinta indicción (del 1 de septiembre de 745 al 31 de
agosto de746) la plaga se hizo manifiestaen lacapital, aunqueno causó importantes
daños hasta la primavera de la primera indicción, es decir, la de 747; y no fue sino
en el verano de aquel año que llegó a las cuotas máximas de su virulencia. La
mortalidad fue tan elevada que el gobierno imperial se vio obligado a poner en
marchatoda unaserie de medidas destinadas arepoblar Constantinopla. Asia Menor
también sufrió la peste en esta misma década, siendo Esmirna la ciudad más
castigada1’>6.
La última noticia sobre un brote de peste bubónica en el siglo VIII nos viene
de la mano de Juan el diácono, quien lo enmarca en la ciudad de Nápoles en el
año 767107. Después el silencio se hace en los anales de la historia. Aunque
volvemos a tener nuevas sobre epidemias, la peste bubónica ya no reaparecera
en la escena mediterránea hasta 1347.
EL LEGADO DE LAS GRANDES EPIDEMIAS
Los diferentes ciclos de brotes de peste bubónica, que afectaron al mundo
mediterráneo durante los siglos VI al VIII, tuvieron consecuencias de orden
demográfico, social, económico y político. No obstante, lapeste tan sólo contribuyó
a consolidar y prolongar los trazos de unas líneas de evolución, que ya se venían
perfilando en dichas áreas desde losdías de Marco Aurelio; dado que las mortanda-
des de los siglos II alV poseyeron la capacidad suficiente como paraimprimir una
huella indeleble en la sociedad tardorromana.
La crisis demográfica fue suefectoprimero y más obvio. Apartirde los tiempos
de los Antoninos, se advierte, en casi todo el Imperio, unatendencia aldescenso de
la población, que no resulta nada extraña; teniendo en cuenta que al final de las
guerras de conquista se unió la apariciónde las primeras grandes epidemias. Estas
quebraron definitivamente el frágil equilibrio de unas estructuras demográficas
‘<k TEOFANES: ebrono gr., A. M. 6.238; BURY, J. 13.: A Hísrory of <he Leer Reman Empire,
Londres, 1889,11, p. 453.
“<y El dato sobre este brote se halla editado en MGH, SRL!, p. 425.
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caracterizadas por la brevedad en la esperanza de vida, unos elevados índices de
mortalidad infantil, y unas tasas de natalidad comparativamente débiles. Dehecho,
antes de que los invasores bárbarosy las hambrunas y pestilencias hagan su aparición
en escena, ya se perfilaba la contracción’08. Con la llegada de la peste bubónica en
el siglo VI, se culminará un proceso cuyas raíces se hunden en el Alto Imperio. En
tomo a 600 la población mediterránea debió alcanzar su nivel más bajo””. Casi un
siglo antes, el rey visigodoEgicahabiareconocido, durantelaoleadade693/694.que
la Narbonense se hallaba ab hominibus desolata a causa de la plaga inguinalis;
aunquetambién se mencionen laguerra yel bandidajecomo causas de ladespoblación
de la provincia.
Con todo, es imprescindible recordar que la peste bubónica no suplantó ni
desplazó a las viejas epidemias conocidas hasta la época de Justiniano, sino que se
sumó aellas, con lo que los efectos resultaron serdoblemente devastadorasdesde un
punto de vista demográfico.
El descenso de mano de obra campesina supuso un rudo golpe para una
economía predominantemente agraria. Los agri deserti ampliaron su extensión, a
despecho de la política de repoblación de tierras incultas mediante el asentamiento
de tribus bárbaras, que llevaron acabovarios emperadores,entre los que se cuentan
Marco Aurelio y Constancio Cloro.
De todos modos, no hay que olvidar que el problema de los despoblados se
hallabavinculado principalmentealatransformación de las estructuras organizativas
de la producción; y que es en este mareo donde hay que calibrar el influjo de las
epidemias como factor dinamizador de los cambios sociales y económicos.
La disminución del número de campesinos-contribuyentes generó problemas
hacendísticos; primeroen Roma, y más tarde en Bizancioyen losreinos germánicos.
Justiniano intentaría resolverlos mediante la adiectio, redistribuyendo entre los
propietarios sobrevivientes a la epidemia de 54 1/544 los agri deserti junto con las
cargas fiscalesquelos gravaban, afin dequeel estadopercibiese losmismos ingresos
que antes del azote. El plan fracasó, pues el pequeño campesinado libre carecía de
los medios para poner en explotación los despoblados, y el aumento de la presión
fiscal acabó arrojando a muchos de aquellos labradoresen los brazos de losgrandes
terratenientes’’0
Curiosamente,en laPenínsula Ibérica, durantelos siglos VI al VIII, se advierte
que tras cada golpe epidémico se incrementa la legislación que vincula a los
«‘< BURN, A. R.: ~<HicBreve Vivitur», Pas¡ and Present. IV, 1953, pp. 1-31.
>~ DOEHAERD, R.: Occidente durante la alta EdadMedia, Barcelona, 1984, p. 64.
‘‘JONES, A. II. M.: Op. cii., pp. 812-823; STEIN, E.: Op. <uit., 1, p. 78; II, p. 760.
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agricultores y sus descendientes a latierra quetrabajan’ ‘,muestra de que la reduc-
ción de la mano de obra rural que causaba la peste favoreció el proceso de
feudalización de las estructuras socio-económicas del reino de Toledo.
Sabemos, además, que, en el Imperio de Oriente, la contracción sensible del
número de productores y consumidores, unida al descenso que experimentó la
demanda durante la gran peste de los díasde Justiniano, provocó la caída de los
niveles de producción y un aumento general de los precios. Comerciantes y
artesanos, amparándose en los privilegios que la política de monopolios del
estado les había conferido, se hicieron pagar más caro su trabajo. Así, en marzo
de 544, Justiniano se vería obligado a restablecer pordecreto los preciosvigentes
con anterioridad a la plaga, y, al mismo tiempo, hubo de poner fin a los
monopolios.
Los sistemas defensivos que protegían las fronteras políticas del Imperio de
Oriente y de losreinos bárbaros, también se resintieron a causa de las epidemias.
No sin razón, los bereberes entraron asaco en las provincias bizantinas del norte
de Africa tras el golpe de 542/543; y los lombardos avanzaron por Italia a lavez
que el hambre y varios tipos de pestilencias. Difícilmente hubieran podido opo-
ner resistencia a los invasores, las diezmadas guarniciones del emperador de
Constantinopla.
Por otro lado, el vacio demográfico creado por los sucesivos rebrotes en una
misma región, favoreció la instalación definitiva de los recién llegados. De tal
modo se explicaría la rápida eslavización de Grecia y de los Balcanes. La
conquista musulmana se mueve en idénticos parámetros. Egipto cayó en manos
de los árabes entre 639 y 641, mientras la peste asolaba las provincias orientales
de Bizancio. El reino visigodode Toledo corrió unasuerte semejante. Los musul-
manes se lanzaronal asalto un año despuésdeque el últimociclo epidémico, que
había causado víctimas durante tres años consecutivos, llegase a su fin.
No pretendemos retormar el viejo argumento demográfico para, así, dar
cuenta de todas las transformaciones que se produjeron en la temprana Edad
Media. Tales tesis fueron superadas hace muchotiempo. Pero sique creemospre-
ciso integrar el estudiode las grandes epidemias como elemento en modo alguno
ajenoa la totalidad de las realidades de la época, y del que no se debe prescindir,
si se desea entender correctamente este periodo histórico.
Algunos ejemplos aparecen en cánones conciliares; Cf VIVES, J.: Op. <uit., pp. 132,151-152,
2 14-217, 240; y otros en LL IX, 1, 21; 2. 9; 1, 15.
